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E D I T O R I A L

19 iuerie lig a z i con 
hermanos de América

las bases que hemos expuesto en nuestro perfil programático de rea- 
inmediatas por el Frente Popular Gallego, fué la de establecer una 

i( ligazón con nuestros hermanos de América. É sta  unidad de acción, no 
se ^ ce  precisa como actividad en elí aspecto económico para la ayuda in- 
bada nuestra causa (la  causa de la guerra), sino que también, y  quizá 

todavía, para canalizar una unidad de acción en el aspecto políticosocial. 
üstaflcias hacen variar muchas veces concepciones y objetivos. Hacen.

0, no ver en detalle la realidad del momento. Desvirtúa, en muchos 
problemas y conductas. Y  ello da lugar, o puede darlo, a conductas dis> 
au0 en colectividades de intensa idoneidad. N o es difícil recordar que aun

tos que no eran tan graves como el presente, de tanta responsabilidad
1, las actuaciones en el orden de tipo políticosocial de nuestros herma- 

je allende el Atlántico y las nuestras, eran en muchos casos distintas y
disgregadas. Faltaba, en una lucha común, una unidad de acción tam- 

común. \  como consecuencia, los resultados— no obstante fines iguales—  
ian ser tan prácticos, cual si se unificasen conductas, programas, aspi- 

ges e ideales básicos.

utan, en 
egos 
as, el n 
i son venei 
> viudas, 

han pi

activa, nuK 
líes. Y e?

millares o j ^  aquellos momentos hemos pagado esa falta de conyuntanza efectiva 
tas por paa || diaámica de nuestra linea políticosocial, con más razón pagaríamos en
raneo, ateiii , instantes e no canalizar, para verter en el mismo crisol, los anhelos, los 
. Y  esa saú las acciones y conductas, tanto de tipo orgánico como ideológico, de 

los antifascistas auténticos ubicados en la España leal y  los residentes 
América toda.

ilás de una vez escuchamos juicios acerca de nuestros conterráneos de 
que no nos parecieron ju sto s E a razón de ello estriba en que jamás 
organizaciones de aquí, los partidos políticos de Galicia, han procu- 

on acercamiento de hecho con nuestros hermanos ide allá. Ellos actuaban 
as y que totalmente independiente, y nosotros también. Sin la más leve liga-
t, de tratoJmfrg unos y otros, para objetivos y fines comunes de nuestra Tierra. Sin 
inradas y ¡o^tacto eficaz para realizaciones de conjunto.

i  algunas zonas de Galicia— no en todas— se establecía algo de contacto; 
ntes gallega facetas y  aspectos genuinos, especificativos. N o para un
o en vuestn polarizase en resultados de acción común todo el aspecto de
nuestra ras íRAQON de nuestra Galicia.

foestro Frente Popular no puede prescindir— si ha de tener una vigorosi- 
pétrea—de esta base, que hoy nos corresponde glosar de entre las enu-

que hasta 
desgracia 

tas.

‘OS.

* *  *

idas en editoriales anteriores* Nuestro Frente Popular Gallego ha de ser 
sitante de estas dos fuerzas angulares: hermanos de América y gallegos» 
residentes, en la España leal, que hayan dado pruebas incuestionables de 

UardÍQ auténtico y  consecuente

ntrolabí
PiniOPdif Hueva  G a l i c i a , en su fervoroso anhelo de activar y plasmar en reali- 

tste sentimiento, que ya es general en todo buen gallego; este deseo de 
Î AD, ha iniciado hace ya varias semanas unas E M ISIO N E S para toda la 

emisiones que a su vez se retransmiten a toda España. Estas emisiones 
efectividad lodos los domingos. Y  en ellas, nuestro objetivo primordial 

a ir formando en nuestros conterráneos de América este sentido que 
■.puestos, «expuesto.
cismo inte® Cuestión, que indudablemente basamos en nuestra lucha en aras de que, 
^dieron sná nosotros, LA  G U E R R A  E S  E L  U N IC O  O B JE T IV O  C E N T R A L  E N  
Está a nS íST A N raS.

' a campaña ha comenzado a dar sus frutos. Son muchas las cartas que 
amos a recibir. N o sólo de América, sino de España también, cuyas 

vienen saturadas de entusiasmo y de aplausos, que sinceramente agrade- 
por esta labor que hemos iniciado.

'“istra labor persistirá sin desmayos hasta que, lo.mismo allí, en América, 
en la España leal, se formen dos únicos organismos antifascistas, a fin 

®ear, coligar luego ambos organismos para una acción de un solo C A U C E  
»lo O B JE T IV O .

i e  destif^ 
i/o, en fx̂  
>l mundo 
'a siemp̂ -̂

)s [rentes
(entizan
npeñada,
> batalla e

justicia.

UN VOTO EN PRO

FRENTE POPULAR GALLEGO
su constitución e l grupo socia lista  ga llego  viene  presíando to d a  aten-’ 

 ̂ 0̂5 problem as d e  nuestra tierra. A  los  presentes y  a  lo s  futuros. N ad ie  
la más mínima p reocu pación  p or  la respon sab ilidad  h istórica  d e l gra- 

"tenfo que vivim os p u ed e  ser  a jen o  ni mostrarse p asiv o  a  la  hora  trágica  
país, y, por lo tanto, d e  G alicia . V en im os leyen do  con  atención  los  

“̂ es de N ueva Galicia en cuanto a l p rob lem a  d e  la  unidad y  no pueden  
por a lto . A parte d e  lo qu e d e  m od o  o fic ia l y  co lec tiv o  expon ga  nues- 

Po» como organism o respon sab le  y com o  expresión  genuina d e l soc ia -  
S^lkgo, hem os d e  ex p on er  tam bién nuestra m od esta  op in ión , fa v ora b le  

principio a  lo  qu e este  p eriód ico  indica.
’i puede pensar en qu e la reconstrucción  econ óm ica  d e  G alicia  va  a  ser  
[!â  ^^^^r^inado sector  p o lítico . A quí podríam os, con  tod a  justeza, paro-  
! cé/eóre fra se  d e  M arx : “L a  emancipación de G alicia  ha  d e  ser o b r a  d e  

mismos." D e tod os  los gallegos. M ejo r : d e  tod os  los buenos galle- 
I  ̂ y la unidad es lo m ism o.

' ^ata unidad? E l F ren te  P opu lar G allego. E l qu e  d ió  e l  triun-
as  í^hrero de 1936. V igorizarlo , im prim irle to d a  la activ id ad  qu e el

 ̂ y f^uestra obra  requ iere: esa es nuestra misión.

ISIffi A B I S  nUIIDS CAIDOS EN lA
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Estrechemos nuestras relaciones férreamente para una acción común en
pro de nuestra Gaiicia iiberada

A punta  N ueva G alicia unas bases . C on form es. P ero  hay  que am pliarlas. L a  
ayu da m oral y econ óm ica  a  los num erosos ev ad id os  d e  nuestra tierra d e b e  ser  
misión inm ediata d e l F ren te  P opu lar.

T od as  las b ases  son  muy interesantes. Interesantísim as. Quiero d estacar  el 
desp lazam ien to d e  una delegación  a  A m érica y  la intensa ligazón con  nuestros 
herm anos residen tes a llen de lo s  mares. E n  A m érica  tiene G alicia  sus m ejores  
hom bres, su juventud, su vitalidad. D icen lo  bien claro  la pujanza d e  sus orga­
nizaciones culturales, po líticas y d e  ay u da  mutua.

D icen lo  bien  c la ro  Bu en os  Aíres, L a  H aban a, R ío  d e  Jan eiro, B ah ía  y  otras  
m uchas c iu dades d e  A m érica  en d on d e las co lectiv id ad es  gallegas son las pri­
m eras d e  su clase.

B uenos A ires es  la capital d e  G alicia , d ijo  acertadam en te C aste lao . P u es allí 
hay que ir. H ab larles  d e  nuestra tragedia. H ablarles la verdad  d e  nuestra tra­
gedia.

L o s  horrores  d e  qu e se ha  h ech o  victim a a  las gen tes d e  nuestra tierra. D e  
los inm ensos crím enes com etidos p o r  lo s  hom bres m ás canallas, m ás b e lla co s , más 
ruines que parió  G alicia . ¿Quién q u e  no lo h aya  visto p u ed e  creer  qu e e l solar

ga la ico , tan llen o  d e  en can to, d e  b elleza , d e  a legría , d e  sau dade, h aya  sido tes­
tigo d e l c ob a rd e  asesin ato  d e  m ás d e  C U A R E N T A  M IL  ciu dadan os honrados, 
tendidos  para siem pre p o r  v ered as  y  cam inos? ¿En nom bre d e  qu é ideal y  con  
qu é  fin  pudo com eterse  tam año crimen?

E sto  hay  qu e d ec ir lo  en  A m érica  en  d on d e tantos herm anos sienten, com o  
n osotros, lo s  mismos id eales , lo s  m ism os an helos d e  justicia.

H ay  qu e llevarles a l d eta lle  e l relato de todos los horrores, d e  todas las ve­
jacion es. H ay  que d ecir les  cóm o  v ive  nuestra gente. C óm o sufre.

Y  para  e s to  no se  p u ed e  p erd er  tiem po ni h aber  vacilacion es.
A delan te, pues, cam aradas. E l F ren te  P opu lar G allego  nos llam a a  todos.

V alen cia, sep tiem bre 1937.
T roncoso.

N . d e  la R .— Con sumo gusto insertamos el trabajo precedente del camarada 
Troncoso. Plenamente de acuerdo con su exposición. Esperamos que la conduc­
ta del diputado provincial por Pontevedra sea imitada.

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA G A L IC IA

GALICIA BAJO EL TE­
RROR FASCISTA

HABLANDO CON GO S EVADIDOS
'' £)os paisanos. Dos jóvenes. Caras 

que todavía reflejan las impresiones de 
terror. S-mblantes con expresión de 
todo un dolor físico y moral. Dentro 
de esos semblantes, todavía escuálidos, 
de ojos hundidos, brota ya la sonrisa 
franca, alegre de verdad. “Y a  estamos 
bien- -nos dicen-^. Esta satisfacción de 
hallarnos en la verdadera España, en­
tre los nuestros, parece como si hubie­
se sido un específico maravilloso. He­
mos tomado fuerra moral, alegría que 
ha influido en nuestro cuerpo. Y a  nos 
sentimos otros.”

*  *  »

Silenciamos sus nombres por man­
dato expreso. Sus familiares son harto 
conocidos. Las venganzas pululan por 
allí de modo aterrador. Cumplimos 
esta promesa.

Sangre a  torrentes.

— N o podéis daros idea— nos di­
cen— . Todo cuanto se diga es poco. 
Desde aquí, ni siquiera podéis vislum­
brar un ápice de la realidad. En los 
primeros momentos de la sublevación, 
la sangre corría a  torrentes todos los 
días. Millares y millares de fusilamien­
tos. Y  no han sido sólo los hombres 
de franco izquierdismo, no. Han caído 
muchos, muchísimos, de una conducta 
liberal tibia. En muchos casos, hasta 
derechas. Hombres que nosotros ten­
dríamos que vigilar, ellos los han fu­
silado. Las venganzas personales. ¡Ah! 
¡Debieran darse un paseíto por allí al­
gunas personas malintencionadas para 
verlo! Se fusilaba y encerraba a quien 
el simple cura de aldea quería, a quien 
quería el simple guardia civil, o un anó­
nimo falangista...

Vesania y astucia.

— Pero lo terrible ■—  siguen dicien­
do —  es que el régimen de terror es 
tan monstruoso, que había que silen­
ciar hasta las muertes. Los familiares 
de los fusilados estaban y están obli­
gados a decir que viven, que están de 
viaje, pero buenos de salud. En mu­
chos casos han de afirmar que se ha­
llan en el frente.

Las victimas de la guerra.

— En el frente de Asturias han caí­
do millares y millares de paisanos nues­
tros llevados allí a la fuerza. Pero lo 
trágico es que no permiten dar la no­
ticia de la muerte ni a  los familiares. 
Quieren evitar el pavor, la indignación 
en todas aquellas madres aterradas en 
silencio. ¡Pobre del soldado que regrese 
y diga de las muertes en los frentes! A 
las pocas horas sería una víctima más. 
Han de decir que todos están bien; que 
no hay bajas, que comen, que disfrutan, 
que los "rojos" son unos “benditos" 
peleando, unos cobardes.

jefes extranjeros, sobre todo italianos, 
que son los que más abundan. Y  no po­
déis daros una idea de la soberbia, de los 
atropellos, de las borracheras de estos 
invasores. Las mujeres, las jóvenes que 
todavía conservan un poco de decoro, 
están aterrorizadas. Otras se han echa­
do ya el alma a la espalda, como sue­
le decirse, y corren río abajo. Todo 
lo hace el terror. Aquellas beatas mo­
mificadas y  señoritas histéricas son 
ejemplo de relajo, aun cuando con esa 
hipocresía tan característica en ellas. 
“Dios y la Patria lo imponen todo.”

Sigue la rebeldía.

— No cabe la menor duda. Y  lo su­
blime es que esa rebeldía se muestra 
más patente en los campesinos. Todos 
los dias hay fusilamientos por casos 
de sabotaje, de oposición, de rebeldía. 
Muchos prefieren morir que aguantar 
todo aquello.

Los campesinos trabajan lo menos 
que pueden, porque saben que al fin se 
lo llevan todo. Los pescadores, los vie­
jos que quedan, se resisten también.

Y  sólo nosotros sabemos los que to­
davía quedan por nuestras montañas, 
escondidos unos, guerrilleando otros. 
Sobre esto hay casos de verdadero he­
roísmo. Por Lugo un grupo de campe­
sinos ha traído en jaque a toda una 
compañía de guardias civiles... Los mi­
neros de Lousam e... Guerrilleros en 
O rense...

E l funesto gobernador de Toledo.

— Asco produce el citar su nombre. 
¿Recordáis aquellos tiempos de cuando 
estudiaba en Santiago?... Recordaréis 
los famosos sucesos del Son y Nebra. 
Aquellos sucesos que costaron tantas 
víctimas por la Guardia civil.

Y  aquel que se llamaba revolucio­
nario, fervoroso republicano, habló en 
el cementerio, llamando a esta fuerza 
“guardias viles”, ¡Qué paradojas! No 
sólo fué él peor que todos ésos con la 
traición y las víctimas del Alcázar, 
sino que ahora está en Galicia actuan­
do de “verdugo”.

En  algunos fusilamientos de perso­
nas que fueron sus amigos— y hasta al­
gunos que siguieron sus predicaciones 
de aquellos tiempos— actuó él como fis­
cal acusador.

Pasará a la historia negra, no sólo 
de España, sino que en la de Galicia 
figurará como un caso de monstruosi­
dad, de abyección. Todas nuestras ge­
neraciones lo pondrán como el “Nerón 
gallego”.

Todavía hay...

Las delaciones.

— Para asegurar todas estas medidas 
están las delaciones. L a delación allí 
es algo que da pavor. A veces llega 
uno a pensar que las gentes han per­
dido lo más insignificante de personas 
para convertirse en caníbales. N i a  los 
amigos que considerábamos más ínti­
mos se les puede decir nada. Surge la 
delación como una plaga fulminante.

Esclavos de extranjeros.

— N o hay nada de exageración. Allí 
quienes dirigen, quienes mandan, quie­
nes campean son los extranjeros. En los 
talleres, en las fábricas, en todos los 
sitios de alguna importancia aparecen

— Y a  lo creo. Hay fervor república 
no en Galicia. Han dado muerte a  io­
dos los de abolengo izquierdista, a io­
dos los republicanos. Pero e-1 caso cu­
rioso es que ante todas las barbarida­
des que cometen, ante esa ominosa in­
vasión extranjera que realizan los fran­
quistas, millarés de personas, que antes 
eran indiferentes, ahora anhelan en si­
lencio el triunfo de la causa republi­
cana. Y  son muchos los que en ella 
confían, no obstante la censura, el si­
lencio, la falsedad que vierten sobre la 
España leal.

Queremos luchar.

— Queremos luchar pronto. Cuanto 
antes y al lado de nuestros hermanos. 
Sólo nos embarga una obsesión: luchar 
hasta vencer totalmente y  liberar de un 
modo contundente y definitivo nuestra 
Galicia, a todos nuestros campesinos, 
pescadores, a todos los hombres hon­
rados, sean de la clase que sean, de 
nuestra tierra.

NUESTRAS EMISIONES
E l domingo, a la una de la madru­

gada, tuvo lugar ante el micrófono de 
la popular emisora E A R  (La V oz de 
España) la emisión semanal de N ue­
va G alicia. Una vez más se logró el 
éxito apetecido, tanto en lo que res­
pecta a la selección de personas del 
pueblo que allí se llevan siempre, co­
mo en lo que atañe a la parte musi­
cal, que, ya en América, lograrán en­
ternecer y hacer latir de verdad los 
corazones de los miles de hermanos 
que— según las infinitas cartas que a 
diario nos llegan, expresando satisfac­
ciones por la perfección que venimos 
dando a estas veladas radiofónicas— 
desde allende los mares nos escuchan.

Principió la emisión interpretándose 
el Himno gallego.

Luego, un redactor de N ueva G ali­
cia dió lectura a algunas noticias y ar­
tículos del último número del sema­
nario.

A continuación intervino el camara­
da Eulogio M acías, campesino gallego, 
enrolado hoy en las filas del Ejército 
de la República, quien en lenguaje emo­
cionante y sencillo hizo, en idioma ver­
náculo, un discurso, en el que puso de 
relieve lo que las masas trabajadoras 
del campo van a lograr con el triunfo 
de la causa del pueblo y lo' que logra­
rían— ^hambre, miseria y esclavitud— si 
la reacción llegara a adueñarse de 
nuestra querida España y de los cam­
pos de Galicia. Terminó pidiendo a to­
dos los paisanos que todavía no se han 
sumado a nuestra lucha por estar a 
muchos miles de kilómetros de la Pa­
tria que intensifiquen sus campañas de 
solidaridad hacia la España republica­
na, haciendo ver a cuantos dudan de

pertenecerá muy pronto, y por entero, 
a las masas laboriosas de Galicia y de 
lodo el país.

A  continuación hizo uso de la pala­
bra el ilustre escultor, nacido en Gali­
cia, Francisco Vázquez Díaz (Com- 
p o ste la ) , al que presentó el camarada 
Moure. Desarrolló de forma acertada 
el tema “Los artistas y  el pueblo”, ex­
poniendo cómo él, que pudo haber 
aprovechado ofertas que le hicieren en 
el Extranjero para que efectuase allí 
labor artística, prefirió quedarse aquí,

I en España, trabajando para el pueblo, 
que es a quien se debe y para el que 
todos los que se precien de verdaderos 
artistas han de vivir. C ita a numero­
sos compañeros que, como él, trabajan 
en el sector del antifascismo. Explicó 
algo sobre su actuación en la gloriosa 
11 División, a cuyas filas fué porque 
la mayoría de los jefes eran y son ga­
llegos que diariamente dan su vida y 
su sangre por la victoria del pueblo es­
pañol sobre las hordas asesinas del 
fascismo internacional.

Leyó seguidamente e 1 camarada 
Moure, director de N ueva G ali­
cia, su segunda charla sobre “Galicia 
y nuestra lucha”,-aportando datos-de 
máximo interés que en un futuro, cuan­
do la guerra haya terminado, serán va­
liosa cooperación a la historia de 
nuestra querida tierra, en su acepción 
de combatiente por las libertades de 
España.

Se intercalaron varios discos de mú­
sica galaica y algunas consignas, inter­
pretándose al final los himnos gallego 
y el de la República española.

Como de costumbre, hicieron la re­
transmisión del acto las estaciones

AYUDA A “NUEVA 
GALICIA“

PESETAS

Gildo Santos................................... 25,00
Jesús A lo n so ..................................  15.00
Joaquín Garrido.............................  10.00
José M aría M osquera.................  15,00
Juan G. Mosquera.......................  30,00
Cayetano Rodríguez M ato........ 20,00
Felirindo Guedé.............................  10,00
Dioni.io Rodeiro..........................  10,50
Alfredo Valiñas Balboa............  10.00
Eduardo Lamas T abeada....... 10,00
Basi.io M oreira Carreiro........ 10,00
José M oreira Carreiro...............  10,00
Luis Luaces.................................... 10,00
Escultor C om p os íe la .................... 50,00
Dositeo García Espín..'.............. 25,00
Argimiro Fidalgo.........................  5,00
M arcial de Diego Andrés........ 50,00
Blas Fernández González........ 2,00
Capitán Miguel Rubio............. 25,00
Capitán Manuel Beato...  25,00
Gregorio Granell C arro...........  5,00
Nicasio Fraga Fentanes............  2,00
Manuel Rodríguez Fernández. 25,00 
Alfredo Gómez Ollero, jefe

cuartel Hortaleza..................... 50,00
Jaime Arias.....................................  5.00
César Español...............................  5,00
Recaudado por el Batallón 

Gallego ......................................  2.000,00

Segunda Compañía del 139 
Batallón, 35 Brigada:

Pesetas.

. E l fascismo internacional, gj,
••ínirric rr^niiirr\c r̂\r, l̂ e« *,_cínicos conjuros con los traid'oĵ ^

Ñor

nuestro triunfo que éste, pese a todas 
las estratagemas de la diplomacia, le

“E A -4 Radio N orte” y “Flota Repu­
blicana”.

¡ H E R M A N A ! ,
¡P obrec ita  mía! llegó  a  tu ventana, r.

¡H erm ana, herm ana! L o s  hom bres corrían
Cien puñales negros bascan d o  las arm as,
llevas en  el alma. d e  sus libertades
Tus o jo s  parecen el himno entonaban ;
lagunas d e  lágrim as; y  eran  tan altivos,
tu b o c a  está  triste, y e ra  su f e  tanta,
tu cara  está  pálida; qu e a l " fascio"  y  a l c lero .
suspiros d e  fu ego a  r icos y  a  "castas"
hay  en  tu garganta. con  rab ia  d e  acero
D inos p o r  qu é gim es, rom pieron  la garra. »
dinos p o r  qu é clam as: ¡P ob rec ita  mía,
p ero  no te esfu erces. p obrec ita  herm ana.
sabem os ¡a cau sa: nunca has d e  olv idarte
A  tu p o b re  herm ano d e  aqu ella  mañana!
lo m ató una bala. S e  m archó y  no ha  vuelto,
¡Q u é lejo\ se  encuentran lo  m ató una b a la ...
los d ías d e  calm a! P ero  no te  im porte.
E l, p a ra  alegrarte, qu e su sangre grana
reía  y  can tab a ... ha d e  ser  ban dera
E ra  fu erte  y alto. d e  la nueva E spañ a . ‘
fren te  d esp e jad a Y  si ves qu e un día
y  un brazo  d e  acero tu m adre le  llam a, *
fo r jad o  en  la fragua. d ile  qu e tu herm ano
C uando d e l trabajo murió p o r  la Patria.
a  casa  llegaba, D ile  que su nom bre
un b e s o  en  tu p elo y a  lo tiene E spañ a
am ante d e jab a ; escrito  con  oro
a  su lad o  ibas en m edio  d e l a lm a ...
a leg re  y  ufana.
Tu m adre d ec ía : Y  tú seca  e l llanto.
— ¡H ijos d e  mi alm a; a leg r a . tu cara,
la v ida no qu iero m uéstrate orgullosa.
si alguno me fa lta! herm ana, herm ana. .
P ero  una mañana.
un rugir d e  trueno  | A lberto A. C ienfuegos (h i jo ).

José Puga Cid.......................
Lisardo Cid Fernández__
Gregorio Ollero González,
Felisindo Cid del R ío .........
Manuel M ovilla .C id ..........

Emilio Sánchez Gómez............
Antonio Fernández Rom ero...

10,00
10,0010,00
10,00
10,00
15.00
25.00
10.00

Recaudatjióh,,én el destructor 
"Ah^irante Miranda”:

15.00
10.00
4,50

10,00
5.00
5.00
5.00
5.00
5.00
1.00
5.00 

. 5,00
5.00
5.00
5.00
5.00
2.00
2,00

Por falta de espacio nos es imposible

stro semanario nos han enviado de 
destructores A lm irante M iranda  y 

yanto, así como la de la Estación

sucesivos daremos cuenta de ellas.

República española, comienza^ 
bir bofetadas. Y  no es que I 
extrañe. N i tampoco que noŝ " 
hacer portadores del más exaoej 
los optimismos. N o. En esas w , nos- 
de que hablamos no va más  ̂qU' 
lidad que los momentos exigen , |(pra 
lidad que supone obrar con ¡vaha 
para cortar los abusos de piratJ lira 
estaban convirtiendo en intran¿, >rguía 
mar Mediterráneo. jg j

Italia y Alemania, creyendo, \íî ’ 
bravuconería insólita y desveJ Os i 
haría retroceder a los jueces ¿  aballo 
camente, más tarde o tempr¿’  ¿eB í' 
drian que juzgarlas, llevaron a j quc 
aguas sus mejores sumergibles'' ise s®' 
dedicaron, no a hacer “práctic '̂ As' 
proteger las embarcaciones qû   ̂ñas 
portaban armas y  municionjj ated»’ 
Franco, sino a torpedear todos i e 
víos que no llevaban el peĉ j En i 
belde, cualquiera que fuese su era- 
nalidad... Bastaba que existiet 

•sospecha de que portaba objeto, 
el Poder legítimo de España.,, y o -  ̂
seguido, sobrevenía el torpedeanb Os <

La Conferencia de Nyon vie^ jue: í 
ner en claro este nebuloso y suqj As 1 
ceder de los países fascistas.: Y ° 
que se ven desenmascarados, se ên d 
nen a aguantar superficialmente^ •Báis- 
parrón. Italia y  Alemania—porqj As f 
lia es hoy hermana siamesa de 1 idón ' 
ción teutona— , para no sopo- ío ® 
sonrojo de las justas acusacic«¿ 
se le iban a dirigir en la Confuí 
acuerdan no asistir a ella... icontí 
Unión Soviética, a Inglaterra, a 
cia, a Turquía, etc., Ies ha i’mp; 
un bledo este acuerdo. Y  han ¿ 
el P acto ...

Inglaterra y  Francia han enviad 
sus acorazados al Mediterráneo, ^  
prometido cortar de raíz los acu 
piratería... Italia se decide—«stj 
cisiones, la verdad, nos hacen i  
fiar— a contestar a la invitación a 
le hizo... pabaj

Lo que sea ha de sonar. Y * ^  
suena, hay naciones muy afii  ̂ 'terse 
causa de los españoles que no i( 
rían este silencio... faní

Y  nosotros decimos que con n ®
I -  1 • ^  Casiy  sin piratas la República ha de i 

far... lwonc

tert

NUEVA

YisadoporlaCensura

N*0
Rogamos a todos nues­

tros suscríptores que no 
reciban nuestro semana­
rio se dirijan a esta Ad­
ministración, dando cuen­
ta de ello e incluyendo sus 
señas completas.

Todos los que cambien 
de domicilio deben tam ­
bién comunicarlo con 
máxima rapidez.

la

M A N U E L  L O P E Z  VIDAL-S 
pre te hemos remitido el periódk 
te falta algún número, dinos c 
para enviártelo.

M A N U E L  CAM AÑ O . -  Re 
carta, tomamos nota suscripción 

JU A N  M O SQ U E R A . — Agrá 
mos giro recibido, suscripción y 
mensual voluntaria.

S E R A F IN  SO U SA  . —  Red 
carta felicitación y entusiasmo, . 
cada lista donativos nuestro númet 

D A N IE L  T A B O A S.— Hemos t 
do nota nueva dirección.

JO S E  Q U IN T A S  FERNAN 
Recibido giro suscripción.

JU A N  A. P O R T E L A  . -  Re 
carta, suscripciones, giro, cuota 
luntaria donativos, M uy agradecí 

M A N U E L  F L O R E S  LOPEZ 
p an to ). —  Recibimos suscripci' 
giro, publicaremos lista donativi 

JO S E  C ID .— Se remitió siempre 
dirección que tenías; tomada nuê 'J 
rección.

JO S E  P A R E JO  MOLINA.-He 
tomado nota de tu nueva direc ' 

C A Y E T A N O  RODRIGUEZ 
T O S .— Hemos recibido giro doit 
tomamos nota nueva dirección.

JE S U S  P E D R O S A  D IA Z .- 
da carta nuevos suscripteres; gr

Pra 
-oortí

•“ m

tand

SESGOS DE LA GUERRA

ESPAÑA QUIERE TRIUN­
FAR Y TRIUNFARA...

N uestra  lucha, la lucha d e  los so ld ad os  d e l p u eb lo  contra los fa sc istas  ex ­
tranjeros que querían invadir E spañ a  y  con vertirla  en una zon a fab ril p a ra  lle­
nar sus estóm agos vacíos  y  pod rid os , ha tom ado en  un p er iod o  relativam ente  
e s c a so  d e  d ías nuevos sesgos, relucientes fa ce ta s , en  las cuales se  reflejan  de  
un m odo  cierto  e l triunfo de las m asas republicanas.

A h ora  sí qu e p od em os  asegurarlo  en la con fian za  c ierta  d e  que no vam os  
á  incluirnos en  el eq u iv o co : L a  victoria será  d e l pu eb lo , será  d e  los trabajado-  
tés , d e  los antifascistas que, sin d e jar  escap ar  un so lo  m om ento, supieron  ci- 

pesia que, tarde o tem prano, le ha  d e  venir a  las m anos a l b loqu e  
d e  10 sanam ente, d e  lo fuertem en te popular.

Y  no nos c o g e  e s to  d e  sorpresa. N o  n os  sorprende, p orqu e la justicia, a l fin y 
a l c a b o , habrá d e  im ponerse siem pre, y la razón , d e  p o r  fuerza, aunque tenga al 
med/o resortes fa lsos  qu e  j a  hagan d esv iarse  d e  su v erd ad ero  cam ino, tiene que  
d ob leg arse  h acia  el lado legal d e  quien la busca y le  pertenece^
, popular, arm a form idab le  qu e E spañ a  ha sab id o  fo r ja r  a  base

d e  múltiples e  infinitos sacrificios, ha  d e  encargarse d e  un m odo contundente  
y  p ljp o  d e  asentar so b r e  b ases  d e  granito esta  oportunidad que ha ap arecid o , 
d eb id a  principalm ente a  los que, soju zgados p o r  la línea natural d e  los a con tec i­
m ientos, no han ten ido o tro  rem ed io  que mirar p o r  lo s  gem elos d e  las m ás so ­
lem nes rea lidades nuestra guerra y  su repercusión  en los  ám bitos d e  la dem o­
cra c ia  universal. E s  e l  E jérc ito  popu lar, regu larizado ya  y p o se íd o  d e  todas las 
d o tes  d e  tecnicism o militar y  d e  valentía en  los com bates, e l qu e se  ha d e  en ­
cargar d e  com pletar e s e  a fe c to  qu e p o r  n osotros com ienzan a  sentir las n acio- 
n es qu e antes habían dem ostrado  un com p leto  o íd o  sordo  a l m atiz d e  nuestra 
lucha. Y creem os que este  qu eh acer  ha  d e  tener una realización  prontq. y e ficaz . 
_ N u estros so ld ad os  se  preparan  p ara  conseguir v ictorias pron tas y  futuras, 
¿taben que d e  ellas d ep en d e su fe lic id ad  y  bienestar. Y  d e  aqu í due, en  las  jo r­
nadas que sq. avecinan, los so ld ad os  d e  la d em ocrac ia  españota , lo s  h ijos  lea les  
a. lo s  principios de la  libertad  y  la reivindicación, efé Jas c lases  ^ p ío tá d a s , p re­
p aren  sus m ejores fru tos corporáleS r sus m ejores  resorte'á ¿fe e r i í u s i d ^  para

exterminar al invasor y  ech arle  a  m\xchos k ilóm etros no só lo  d e  M adrid , sino 
d e  E spaña.

E s  hora ya  d e  qu e vayam os pen san do en  conseguir la  victoria final. U n  
añ o d e  guerra supone una exp erien c ia  harto a lecc ion ad ora . D ob lem en te si com ­
param os lo  qu e E spañ a  m ilitarm ente, en  sen tido d e  fu erza  militar popu lar, era  
en -ju lio  d e  1936 y lo que en  tal con cep to  representa ah ora . L a s  M ilicias d es ­
organ izadas qu e acudieron  a  cortar el p a so  a  las hordas d e  M ola  qu e am ena­
zaban  entrar en  la cap ital d e  la R epú blica , a trav esan d o  todas las cord illeras d e l  
G uadarram a, han d esap arecid o . Y  d e  ellas, con  e l  resto  d e  aqu ellos  miles d e  
hom bres abn eg ad os , d e  esp añ o les  sinceros, q u e  querían una patria  libre d e  trai­
d o res  e  in deseab les, d e  reacc ion arios  y  v iv idores  a  cosía d el sudor d e  la m asa  
obrera , s e  ha logrado form ar tod o  un E jérc ito , todo  un E jérc ito , fo rm id ab le­
m ente organ izado, con  p ertrech os  su fic ien tes y  discip lina d e  sob ra  para  a lcan ­
zar las m ás com pletas v ictorias.

Y  estas victorias s e  nos muestran ah ora  claram en te a lcan zables. A lcanza- 
b les  p orqu e con  un p u eb lo  qu e ansia su libertad , qu e no qu iere som eterse  jam ás  
al p iso teo  d e  unas razas qu e no tuvieron a  través d e  su h istoria  m ás qu e g es­
tos d e  ban dolerism o y  rapiñeria; con  un p u eb lo  qu e  v ive d e  continuo p a ra  ga ­
nar la batalla  a  la reacc ión  y  que, para afirm ar estos  p a so s  d ec is iv os  y  d e  triun­
fo ,  tiene a  sus esp a ld as  a  tod o  un E jérc ito  invencible, q u e  no suda, aunque las 
batallas tengan la d u r^ ió n  d e  horas y horas, no se  pu ed e  jugar a l escon dite, 
tom án dole, en e l  m ás infantil d e  lo s  p lanes, com o  a  un ser  inofensivo- u propen ­
so  a  la derrota . a t- t'

C on  un pu eb lo  p lenam ente an tifascista , que lleva  e n ' lo  m ás h on do  d e  sus 
sentim ientos e l  a fán  d e  dem oler  a  lo s  tiranos qu e anhelaban  esclav izarlo , ha de  
lucharse m irando siem pre a  un porven ir d e  v ictoria  d ifíc il o de fulm inantes d e ­
rrotas. A  un p u eb lo  así no se le pu ed e  ven cer nunca.: A p lastarlo , reducirlo a  la 
im potencia, e s  o b ra  m ás qu e titánica, tan d ifíc il qu e, aun despu és d e  haber lo ­
g rado  su dom in io, habría  qu e estar a lerta  y  pensan do siem pre en una reacción  
q u e  muy bien la  sangre d e  lo s-p u eb los  U bres n o  h ace  m ás qu e flo r ec er  nuevas 
estirpes d e  libertad— p od ría  dar a l traste con  ¡os fa lso s  v en ced ores ...

E spañ a, pues, la -España lea l e s tá  próx im a a  tom ar e l  carril d e  lo s  triunfos. 
E  indiscutiblem ente triunfará. E s  una asp iración  qu e no p od rá  torcerse. E s  un 
an helo  q u e  e l  p u eb lo  sien te. Y  contra an h elos  d e  esta  ex ce lsa  categoría , en  los  
que va d e  fo rm a  prim ordial la libertad  y  la  reiv in d icación  d e  m uchos m iles d e  
hom bres, no p u ed e  in terponerse ninguna fu erza ... E sp añ a  v ibra d e  entusia£mo 
ante e l acercam ien to  d e  cam pañas decis ivas y  g loriosas. D e cam pañas qu e la  
liberen-~ y :eUa a  nuestra quejrida y  m ancillada G alicia—d e  las malignas 
zarpas  ae/ Y  ¡a liberación  ap arecerá  muy pron to  en  e l horizonte his­
tórico  d e  p op u lares ...

D ialco.

«ufn
Ififia
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HERNANí S

A L M A C E N  DE  J O Y E R  

Calle Zaragoza, 7 y 9. E

íae ,

P L A T E R I A  Y b r i l l a n

E  M A D R

N U E V A  G A L I C I A
PO RTA VO Z D E  LO S Á N T IE A SC IST á S  G A LLEG O S

m-
toda 

'“fs que 
«Osa (

BOLETIN DE SU SCR IPC IO N

...................................................._.................................Nombre ____
Dirección..........................

Población..........

Filiación política o sindical

se sttscrtbe á  N U EV A  G A L IC IA  por trimestre, semestre, año. 
DONATIVO: ...................................

CUOTA M ENSUAL VOLUNTARIA:.......................................................

Precio de suscripción: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; añoj 10,00 pesetas

Loí que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la suscripd^^ 
medio de giro pwt a la A ij^ s tca ció p  de NUEVA G A tie U , Aveíw‘1* 

Dieclocbó de Julm, 3tT, 2.^ (antes Príncipe de V e fg ^ ) ^

?«e

'arei

■Jnha ,

ver 
^nto 
‘ n-él 
POlIqu

^  xa

^^nfi

es

Ayuntamiento de Madrid
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píoii podemos tomar como unha ¡nxusticia total aquil conccito que fora 
flosa terr® rodaba en col dos nosos irmáns, conceiío que nos facía tremer, 
 ̂qge tiña un fundamento xinxelo. Nosos irmáns emigrantes— ben pra lonxe 
pra cerca— marchaban con un bagaxe de conocementos rabiosamente pobre, 

lyaban pobreza no corpo e pobreza tamén ñas iaímas.
íjra percisamente o sello, o salvoconducto que extendían todas aquelas oli­

d a s ,  aqueles gobernos, aqueles caciques que iabouraban por unlia incultu- 
¿Ó pobo pra faguer dél rebaños de carneiros, escravos e instrumentos das 

,¿as- benestar de todos aqueles lacazáns.
' Qs nosos irmáns marchaban con unha vountade forte; con un sentemento do 
^\o rexo. Pro non levaban no espirto instrumentos de traballo. Tiñan— como 

-jp todos os nosos galegos— o xermen d-unha raza intelixente. Pro intelixen- 
qüc os negreiros obrigaban a  permanecer durmida. ¡E  pobre dó que iníen- 
E sairse dó rebaño!

escolas de pobo eran somente pra adormecer máis exa intelixenzá forte 
pasee con nos. Eran tan soio pra adeprender mecánecamente os rezos do 

;jtecisnio. Eran, no aspeuto material, cárceles, logares de tortoura. Os “señori- 
tiñan outras escolas pra eles.

Eu recordó moi ben un Gobernador da Gruña, nos tempos de Primo de R i­
ja. qu® b presentarnos catro traballadores co intrés de averiguar o porqué se 
fjaba unha bibrioteca nosa, respondeunos muy forte: “V osté e canteiro; no 
Efisa máis que pedra pra picar. V osté e labrador; moita ligoña e moito sa- 
g Non percisades libros” .
Os escolantes do Gobernó tiñan que faguer o que mandaba o crego e o ca­

pe: Moita cartilla, moito rezo. N on se pcrcisaba máis.
As leituras no traballador non servían máis que pra fomentar a rebeldía, 
jp o xermen das Souced ad^... Non podía ser iso. E ra  prefcribel que traba- 
jgp d-on xeito rudimentáreo. A  xornada longa, e o corpo, suprirían todo o

han envía; 
literráneo, 
aíz los aci 
ecide—esta 
s hacen da 
nvitacirái oj

sonar. Y 
3 iu y  afiiis 
» que no

que con jí 
ica ha de
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As profesións liberaes, os postos d-administración, todo o que siñificase di- 
¿ión eran cousas sometidas a unha herenza. O  filio do xuez supría a-o xuez. 
do inédeco, a-o médeco. O  do amo, a-o amo. Todo obedescía a unha lei de 
eoza forxada por eles mesmos.
Cando algún filio do pobo, non obstante as trabas pra ilo, elevábase máis 
conto, tiña que ter un esprito disposto pra un sofremento de máríer. E  aínda 
, terminaba por ter que marcharse lonxe.

★  *  *

Os nosos irmáns da América foron os que máis loitaron contra todo isto. 
I eran os que máis vían os inconvenentes dista escravitude do espirto. Deíquí 
escolas espalladas por moitos sitios da nosa Galiza que non se deben máis 
eles.
Pro esto non era da hondo. lies tiñan moita fe, moito entusasmo. Pero eiquí 

piban eos bermes cheirentos que preñaban de estéreo as nobels intencións 
H amerecanos. Topaban en ferro duro. M oiías distas escolas tiñan que so- 
eterse os mandatos dos amos. E  sí non, chegaba correndo a  crausura.
Galiza, como toda España, pro Galiza con unha forza máis fera, tiñan un 
f̂Boaxe caciquil tan cheirento, pero forte, que imposibilitaba toda laboura 

ikd e grande.
Casi todos os nosos irmáns do campo, do litoral, que adeprenderon a leer, 

trono por si solos. M oitos, adeprenderon alá lonxe.

*  *  *
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A Galiza de oxe. A  Galiza baixo o terror feixista, fará moito peor aínda, 
i bois de todol'os homes do campo. Escravas, de todal-as nosas mulleres.

de todol os maríñeiros. Sirventas das suas mulleres e das suas filias, 
negreiros do traballador crescerán e oumentaránse con feixes de italiáns e

« * *

Pra que isto non sexa, loítamos na España leal. E  non será. Antes mil veces 
íKirtc. L O IT A M O S P R A  U N H A  G A LIZ A  D E  T O D O L -O S H O M E S 
INRADOS.

-Marica, muller. non chores ;
’illo xa sanará.

-Tes razón; trabalíou m oito
FERNAND ¡ser ainda un rapaz. 
ion. Jilo se levan taba
..A . — R«c fe de raiar o  sol: 

cuols lívía de noite a  casa  
y  agradeól «ra caro paaou!
5 LOPEZ ^
suscripcioK í pan seco era p ou co  
a donativií i íer que pasar o día

f'J tomar o ca ld o  as  d o ce— , 
o pobriño non viña» 

non abundaba, 
asi o día,

>va direcoá fê do n-o duro monte, 
RIGUEZ liando a xua enerxia»

ermands

i l l a Ní

M  A O R

t̂sando nos sea s  adentros, 
^ntimenfo d ecía : 

yantas van  atrasadas,
'** nai está  tullida, 

irmáns son peqaen iñ os, 
pai todo non dom ina.

x~amenazou 
Palabras aqu el día,
/̂ro ano non  espera 

c-a xusticia.

íüé vergonza mais grande! 
miseria e qu é ruina! 
aínda eu pase ¡am e,

]y  pai tam én resista.
9“̂  meus irmáns pequ eñ os, 
■ miña nai tullida, 

bastante la m e ...

JO S

Pese»̂

iscripo^ 
¿  Avelufl
tí

?iie pasen mais aínda!

todo can to son, 
toda a miña vida 

^   ̂ íue pona o pé
casa a xusticia!

nn/ia camiña tum bado, 
^^“arío qü'e -da 'a ira,
I ^^nfana o  tellado  
 ̂  ̂ cabece ira ,

a calentura  
“9uiño a p ou co  seca , 

que a/opa,
5 que non-o deixa.

r̂ ó/no enferm ou!
'^aís n-a ceiba  

íe;i pequ eñ os
4i,/_ p“^̂ a sua veira: 

^ill^^^^^quiño. ¿qué c h e  doi?- 
 ̂ son quen contestan,

f « f r a  vivir,

'■Os
’̂̂ hrmedad no deixa.

pobres  irmanciños 
com idá,

D eixan do  a  leite  p ro  irmán,
Q u -era  sua m edeciña.
C horan d o  os nenos pequ eñ os. 
C horan do a  nai tullida.
Sinten cham ar fo r te  á  p orta :
"Abran; vengo a  cobrar, o  justicia."

— P asen  pra  dentro, m eus señores, 
E  m oita com pasión  lies p ido .
E sp eren  pra  outro an o:
Eu  o qu e d e b o  n-ó olv ido.

— N a d a  d e  esp erar ; s e  dañan  
M is intereses. ¡A  em bargar!

— ;5eñor, espere pra duíro ano!
P o r  tod os  san tos ¡le p ido.
M eu filio  gran de e s tá  en ferm o  
N -a  cam a, o  p obriñ o , tísico.

M iña muller está  tullida;
D -os  pequ erru chos, non digo.
¡A nde, señor! ¡Señoriño!
¡P or  seus d ifuntos lio  pido!

— ¡O h!, e s ta 'g en te  id iota;
Q u é p equ eñ os ni qu é en ferm os.
V enga, señ ores, ¡a  la obra!

¡I -o  v erdadeiro  tesauro!
¡I -o  d errad eiro  qu e había!
¡A  m ediciña d o  en ferm o!
¡D -os  p equ eñ os a  com ida!
¡A qu ela  v aca  gallarda!...
¡LevóüU ela a  xusticia!

E  com o  pitiños secos ,
C -unha  esfreifiña barriga,
C horaban  a fam en tad os ...
¡P obriñ os, nadie os  ouvia!

E  non tardou  m oito tem po  
A  toda  casa  vacía :
0  rapaz, n -ó  campo santo;
Tam én sua nai tullida;
O s p eqaen iñ os. n -ó  C eo ;
D -o  p a i n ada  se  sabía.
1 un d ía  uns p escad ores .
P escan d o  unha ves n-a ría. 
E n contraron  un cad av re :
E s te  hom e, ¿quén sería?

V iñeron den d e a  c ib d ad e  
F a c er  xusticia n -aldea,
¡A  esto  cham áron lle xusticia!
E  a  outra, ¿pra quén queda?

¡M iserables, m alas bestas!
¡C o ba rd es  e  ruis feras!
¡F acerem os  con  uos xusticia,
P ero  xusticia d e  veras!

P o r  estas  e outras cousas,
Asi nos encon tram os o x e :
¡A s térras con  tanto sangue!
¡A s v idas d e  tantos hom es!

O  TÍO X a n .

VERBAS DE CHUMBO
Por Castelao.

IV

¿Ten Guliza un territorio propio?
Ninsm'n pode néjalo . .\ entidade xeojíráñea jíalcfía ten fronteiraB natu­

rales porfeetüiiicnte reeorradus, e eomprende algo máis tpie o territorio das 
nosa.s eairo proviiu-¡u.s. A tem í galcíia é ao ine.smo lempo imlia entidade ét­
nica, pero de difietiltosa reconUrueión política, porcpie a tr.m leira parlu;iue- 
sa rólibanos u cspruu_a de anovar en breve a eoinunidade nacional do.s tem ­
pos visip;ud(;s. Gen ludo, c doadü esperar que o líierzo e deináis eomareas 
Iim:trol'e.s do üiircn...e e Luíío se incorporen ó seo da súa nación nuíural e 
que o lempo— f-ran euraiideiro dos erros bestúrieos— posibilite a l•c•eonsl̂ •u- 
eíón total da nosa unídade. Non se pode creer que o río Miño, vello pai de 
Galiza— represeníado na franxa a/u l da nosa bandeira— ;..i,sa sendo un lin- 
deiro perdurable de dous Estudo.s.

Galiza é a nieílor esquina do solar hispánico, cabo do mundo anti^o e 
avanzada de Europa no mar inmenso da liberdade. A arquitectura barroca 
do noso chan, labrada en podra fíranílica, está sempre coberJa por un manto 
de xii^íuso verdor. Os montes son redondos com o peitos de m uller c as fie­
rras son com o loiiibos de boi. Os vals son ledo.s e l'arturentos. O m ar tolea 
de carraxe cundo non-o deixan penetrar na térra ; pero cando entra, queda­
se adormecido no leilo das rías. Galiza é unha unidade territorial armónica 
de íorm as e coor, periectum enle diferenciada do resto da Hespañu.

Un íillo de Galiza pode inorar que o sen idioma lubrego e inariñciru fose 
antuno a língoa lírica de toda H españa; pero non hai galego que non se 
sinta urguloso de ser filio da térra máis fermosa do mundo. Cando un ga- 
leg® entra ñas planitras de León ou de Zam ora, símese en Ierra allea, inva­
dido pul-a tristura que producen os deserlos. Cando entra en Asturias ten que 
afacer os olios a vin novo estilo de paisaxes. Pero cando traspon a fronleiru 
portuguesa, símese na propia ierra e non dá erelo ás arbitrariedades da po­
lítica hcstóríea.

Aos galegos pode faltarnos a von'.ade de crear un ser político indepen- 
dentc; pero non hai pobo liespuñul que nos avcnlaxe en am or a Ierra natal. 
Para uns a T erra é o pequeño berce en que naceron ; apena.s un fermosot 
val que len un río de prata, unbas casas que fumegun, un cam panario lan- 
zal e un riinetcrio onde dunneii os seus abós. Alí abriron os olios e alí que- 
ren m orrer. Para estes a T erra é iinUa nación pequeña en estensión, pero  
ionda en patriotism o. Para outros, a T erra é tan grande que somentes al­
canzan a vela no mapa de Fonlán. Alí hai unha inmensidade de vals con al­
deas, vilus e cibdudes. Alí viven do traballo, sofrindo inxusticias, máis de 
dous millóns de labregos e mariñeiros. Para estes a T erra é imita nación aso- 
ballada, con dereito a reclam ar garantías para o desenrolo norm al da vida 
colectiva.

A ímpcrmeubilidade do noso esprito resisleu as acometidas esterilizadorus 
do sistema uniforinista; pero é iiiduvidable que os sinos esprítiialc.s na naeio- 
nulidade galega piideron m orrer asimilados. O que non podía m orrer era a 
T erra— sino perm anente da nación— , porque por moito poder que o Estado 
centralista livese, sempre resultaría impotente para convertir o noso territo­
rio en plumira castelán. E  quedándonos a Terra-nai non-os m ataban a posi- 
bilídade de revivir, porque a Terra é a fonte de vida. Ela fainos á súa se- 
nicllanza, con térra, pedra e auga, que son carne, oso e sangue do noso cor­
po. Ela fainos entristecer no oalono, chorar no invernó, surrir na primaveíra 
e gargallar de ledicia no vrán. Todo como ela. ¿E  quén poderla abolir a “'mo­
rriña”  dos galegos que viven fora dos eidos nativos? Porque ese sentímento 
diferencial é fecundo para crear xeitos propios de arle e, pol-o tanto, de 
cultura,

O noso instinto xeneroso é incompatible co chovinismo; pero ninguén 
pode fanur os nosos anceios patrióticos, que se alinean simplemente no am or 
a Terra-nai, sem pre compatible co desexo de reconstrución racional do E s­
tado liespañol e coas arelas de redención hum an. P ara  nós a patria non é 
esa idea abstracta que defenden os imperialistas. Para nós a patria c  un sen- 
limento natural inspirado en realidades sensibles aos cinco sentidos. A patria 
é a T erra. A Terra que nos dou o ser e que nos recollerá na m orte como 
semente de novas criaturas. A T erra, que cría frores nos campos para rega­
lía dos olios e albres para que canten os paxaros; onde atopamos sombra 
fresca no vran e quentura garímosa no invernó; onde sofrim os a inquedan- 
za das sementeiras e o contentaineato das colleitas; onde brúa o vendaval 
ñas ponías dos carballos e ñas cordus dos barcos; onde canta o  vento nos pi- 
ñeírales; onde esboufau as ondas do m ar nos cóns da ribeira; onde riinxen  
as ondas nos arealcs; onde por piím eira vez olíamos a choiva, a brétema, o 
sol, o Iiiar e o “arco da vella” .. .

iCómo He queremos á T erra ! E u  de niin se¡ d ecin os que si dispois de 
m orto tivese que voar máis alá das estrelas visibles para ir a un ceo tan lon- 
xano da T erra, de boa gana renunciaría á inmortalidade para rem atar a miña 
vida debaixo d-unha laxe e convertirm e en lierbas ventureiras.

Certo que a Terra que amamos tanto ainda c un “val de bágoas” ; pero 
nós, 08 galegos antifeixistas, superaremos a prodición relixíosa e trocurémola 
en paraíso.

't;-'

O  sol poñente traza n-as angas un sendeíro de prata, evoca­
dor misteiroso dos atardeceres, que soio está en consonanza 
co-a saudosa cantiga e o alalá agarimoso e doce. N -estas té­
rras, como n-estas rías melosas, non pode asentarse o feixis- 
mo. Todos nós sabremos loitar férreamente pra que estos 
paisaxes non se vexan aldraxndos por invasores cxtranxeiros.

¡Todo pol-a Repubrica!
N-as Serras galegas loitase

E  inútil que o pregoen n-esos partes 
oficíaes, modelos de neicedade c cinis­
mo, a  e que o segure a sesgo das suas 
chairas pintorescas Queipo de Llano. O  
feixismo, as torvas invasorás de mou- 
ros, italianos e alemás, non levaron a 
tranquilidade e o borregamento as zoas 
da Hespaña que soxugan a forza de 
metralla, d-asesinatos na retagarda c  de 
baixezas en repuñante maridaxe c-os 
xeneraes treidores.

¡N on hai paz!, non-a teran mentras 
fique un soio asoídadado do feixismo in- 
ternazoal sobor do chan hespañol. P or­
que o saben e o sintcn ñas suas masna- 
das de foraxidos a soldo, desesperan- 
se e alenzan feroces anatemas escontra 
d-esas compañas guerrileiras que a  co- 
tio, a o estrelecer, a luz do sol, ñas 
tebras da noite, aguilloan a sua reta- 
garda con poutadas doorosisimas, dan 
golpes de man nos seus pontos de for- 
necemento, asaltan os seus parques de 
muníciós, levanse os seus hospitales de 
sangue con medecos e enfermeiras e pa­
san a coitélo as suas avanzadas de re­
gulares, lexionarios e falanxistas...

O  encalzo d-estos pelotós de patrio­
tas, prestos en todo momento a  dar a 
sua vida pol-a Repúbrica, e ponto me­
nos que imposibre...

N -os montes de V iana do Bolo, en i 
térras d-Ourense, hai mais de tres mi- I

lleiros de labregos e mariñeiros de to- 
dal-as zoas da Galicia, que baixo a  in­
telixente direución de M anoel Gonzá­
lez Fresco, o repubrican de Ponteareas, 
constituien a  pademia dos feixistas de 
Vigo, Gruña e Pontevedra, que non 
disfroítan d-un minuto de pouso, tre­
mando sin saber por onde van a chegar 
os guerrildros que xuraron vingar os 
aldrexes que fixo a Falanxe na nosa 
térra e ñas nosas mulleres...

¡ Pra abourar a estos Iea¿s a demo- 
' cracia, salen unha compaña de mouros 
■ e falanxistas o mando d-un capitán do 

Tercio  experto n-esta eras de “íimpie- 
j za” aló por térras do R if... Non vol- 
¡ veu a Vigo. Ficou pra pasto dos gra- 

líos n-os curutos que miran Vegadeo, 
das suas hóstes voltaron menos da me- 
tade e treman alemás, italianos e le­
xionarios cando teñen que integrar 

j os núcleos encarregados de abourar 
I a-os guerrilleros de Fresco. G-os mou­

ros xa non se conta porque se nega­
ron a tales cxcursiós e os proieiíos de 
rebelión tiveron que ser afogados con 
fusilamentos numerosos...

E sta  é a ' tranquilidade ' de que dis- 
froitan os feixistas ñas térras g ¿eg as... 
E  unha paz" que sabe a metralla e 
remata no Hospital ou no Gemiterio, a 
pesar de todol-os optimismos de Sala­
manca e de Sevilla...

SAUDO A MARINA REPUBRICANA
Tem os conocemento da laboura que a cotio ven realizando 

a nosa Maríña, laboura calada pro de moito proveito. Poucos 
foron os que se deron conta d-ela cecais porque os retum­
bos dos canos non falaran, ou cicais porque non se ouviran. 
Foi perciso que se cobrira de groria pra que nos decatáramos 
como loitan os nosos irmáns do mar. Un soio feito foi bastan­
te pra demostrarnos que xa se forxou a M ariña. N U EV A  GA­
L IC IA , n-esta ocasión reitera o saudo mais afervoado os ir- 
mans mariñeiros do ‘̂L ibertad” e demais fro ta  da Repúbrica.

S O R P R E S A
(Episodio de guerro)

O  día que precedeu a aquela noite 
tiñantido logar varios combates de gran 
intensidade. Sete veces atacaron os 
fauciosos con toda eras d-aparato gue- 
rreiro, e outras tantas tiveron que vol- 
tar ás suas trincheiras, porque as no­
sas, despóis de cada combate, parescían 
máis inexpuñables que denantes. A  o 
estrelecer, xa non se ouvia no campo 
máis que un lixeiro “paqueo’’ de posi­
ción a posición, que finíu cando pechou 
a noite.

N a nosa trincheira todol-os olios es­
taban vixilantes. Un dos camaradas de 
posto baixou onde estaba o xefe— cá- 
seque na mesma liña de fogo— e díxolle: 

— Camarada comandante; teño obser­
vado certos movimentos sospeitosos na 
posición eñimiga. Parésceme qu’ estes 
queren dar un golpe de man pra coller 
por surpresa o que non poideron coller 
pol-a forza.

O xefe ficou pensativo un intre, so 
un intre; logo dixo:

— V ós vixilar, e  nada máis. A sur- 
presa irnos dal-a nós a eles.

Despóis colleu o teléfono e deu as 
ordres que facían falla.

As tebras da noite ían facéndose cada 
vez máis impenetrábeles. Pra matal-o 
tempo namentras chegaban os “visitan­
tes’’, os nosos soldados facían algún 
comentario bulresco sóbor dos feixistas.

Parésceme que van tér que voltar 
có rabo antr-as pernas estes c . . .— de­
cía un, e tiña que se mordel-a man pra 
non estalar a rir.

i As sospeitas do que estaba de posto 
i fóronse confirmando. Aproveitando a 
I oscuridade os fauciosos confiáronse e 

rubiron ó parapeito pra baixar ó outro 
lado. Os repubricans deixáronos facer. 
Coma serpes, corpo a térra, os feixistas 
viñan cara á nosa trincheira.

— Pro, ¿qué querrán estes..,?
¡Pensarán que estamos durmidos! 

Un murmullo siñificativo escoitouse 
na trincheira repubricana.

Namentras, no noso lado, outros 
homes rubían tamén, cara 6  cume do 
outeiro. Alí estaban os defensores da 
Patria e da eras traballadora. Cada un 

— dos que rubían— levaban unha 
caixiña. e levabana c'un coidado que 
calquera que rivera visto a escea hou- 
bese dito que trautaba aquelo mellor 
que si fóra seu filliño.

O outeiro onde estaban os homes do 
Exérciío  Popular semellaba unha “cu­
caña , con homes subindo pol-os suas 
veiras disputándose o xamón que n’este 
caso era a trincheira. Uns pra leval-as 
caixiñas, outros pra leval-a morte.

X a  tiñan casi chegado 5  cume os 
nacionaes cando un dos que estaban 

enriba, baixándose, murmurou á orella 
do seu compañeiro:

— Agora!
— Agora!— respondeulle o outro.
E  o agora! ’ correu de boca en boca, 

os beizos tremantes d'emoción, i exten- 
deuse pol-o outeiro e pol-o val. Instin­
tivamente as mans buscaron o cinto das 
bombas. Unha formidábel explosión re- 

•sau na cunea formada pol-as montañas, 
foi lonxe, moi lonxe, e voltou... até que 
perdeuse na noito.

Cando a nube de fume e térra des- 
paresceu, os soldados da República vi- 
ron os derradeiros feixistas— os super- 
viventes do golde de man fracasado—  
que brincaban dentro da sua trincheira. 

A  mañán siguinte, os nosos camara­

das puideron ver frente ás posiciós re­
pubricans un regueiro de cadavres iñi- 
migos. Frente ás fauciosa alzábase unha 
aramiada. Os nacionaes ” temían outra 
surpresa da nosa parte...

L abrego.
Frente de Aragón, septiembre de 1937.

O que din os xor- 
naes feixistas

Da «Voz efe Ga//cfa», da Gruña:

As suscripciós feixistas 
declinan en todas partes.

“O  gobernador civil, D . X osé M a­
ría de Arellano, pubrica na primeira 
prana d-este xornal dous grandes re- 
cadros. N-un d-eles di textualmente 
'■que se nota dende fax algún tempo 
que a suscripción no favor do Exercito 
ven declinando sensiblemente o mesmo 
na capital que nos pobos’’. Siguen a 
esta afirmación uns párrafos en torno 
do "grorioso Exercito nazoal’’ e di 
que “n-estos momentos non se pode 
deixar abrotar o egoísmo, que agora 
siñifica deslealtade, ingratitude e crime’’.

N o outro, Arellano impranta a par­
tir de agosto o “Prato único” e o “Día 
sen postre , allegando que “gracias” 
5s que morren no fronte pódese vivir 
na retagarda . Afirma que “quenes se 
inhiben d-estos deberes son verdadei- 
ros inimigos de Hespaña, tan odiosos 
como os roxos”.

O  E x erc ito  salvador"  non a ca b a  d e  
con ven cer ó s  qu e p reten d e salvar. S o io  
así se ex p rica  qu e e sa  suscripción veña  

declin an do sen sibrem ente  o m esm o na 
cap ital qu e nos p obos" .

D i o gobern ador"  qu e quenes se  
inhiban d -estos  d eb eres  son  inimigos 

tan o d io so s  com o  o s  roxos" . Inim igos 
da  H españ a , d a  qu e representan  eso s  

fo rax id os  qu e  a  deshonran . A  verdade  
é  qu e os  qu e se  inhiben  son “rox'os” 
tam en; é  decir , p a tr iotas  qu e protestan  
com o  poden , na esp era  d e  fa c e lo  com o  
é  o  seu  anceío m ais cordial.

Consellos de guerra.

O  Ferrol.— N o Arsenal celebráron­
se dous Consellos de guerra pra xuz- 
gar ó auxiliar segondo D. M anoel San- 
todomingo V ilar, por insulto á forza 
armada; escontra o mariñeiro Aquilino 
López López, por lesiós, i escontra o 
cabo eleutricista da Armada Germán 
Seibana Dorado, pol-o de insubordina­
ción."

O  insulto á  fo rz a  arm ada consisti­
ría. con  seguranza, en dir q u e  d e b e  es ­
tar  ó seruízo d a  patrea . As lesiós que  
p rod u x o  ó  m ariñeiro resultarían p ro ­
ducidas na d e fen sa  p róp ea , e  a  insub­
ordin ación  d ó  c a b o  eleu tricista  redu- 
ciriase a  sóster  qu e é l  non traballaba  
as  ordres d o s  extranxeiros. E  d o ad o  
deducir os  "delitos" , coñ oc id o s  óS an­
teced en tes  d e  quenes o s  xuzgan.

Q uixeram os trabucarnos ó  calcular 
qu e estos  tres r eb e ld es  estarán  fusila­
d o s  n -estas horas. P ro  a  discipliña  e o 
prim eiro pra  o s  fau c iosos. q u e  nuncan 
adem ifen  qu e s e  discuta ó  qu e m anda  
cando mandan e les  e  inda q u e  o  man­
d a d o  sex a  a  treición .

Ayuntamiento de Madrid
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Cada combatiente gallego
ante sí este ideal sublime: Venĉ  
al fascismo totalmente, en ar 
de una Galicia futura liberada 
intensamente culta y progresiy

COMBATIENTE GALLEO
GLORIA A LOS COMBA-NUESTROS LUCHADORES

TIENTES GALLEGOS EN EL FRENTE DEL ESTE
Donde la guerra es más dura, donde el enemigo ataca con más fuerza o donde 

se emprende una ofensiva, los soldados heroicos de la Galicia popular y antifas­
cista se encuentran en primera fila. Cuando se escriba la  historia de la epopeya 
heroica del pueblo español contra los invasores, contra los fascistas españoles y 
todos sus aliados, en las páginas más brillantes escritas por el glorioso Ejército 
popular español, los soldados gallegos figurarán en la gran lista de héroes de 
nuestra libertad y de nuestra independencia.

E n  todos los frentes de España, y encuadrados en todas las Armas y Cuerpos, 
figuran soldados gallegos que ponen todo su afán, todo su interés en la lucha; 
pero, como símbolo nacional, como representación genuina del pueblo antifas­
cista gallego, hay una unidad de combatientes, de hombres de acero, que desde 
el principio de la guerra se baten heroicamente, demostrando así su amor y su 
cariño a la causa que es común a todos los españoles honrados, su fe y'entusias­
mo por salvar a Galicia de manos del fascismo criminal. E l Batallón gallego, 
unidad de héroes que en los frentes del Centro, durante trece meses de guerra 
ha demostrado mil veces su espíritu de combate, después de las jomadas históri­
cas del frente de Aragón, merecen más que nunca el aplauso, la admiración 
de todos los hijos de Galicia y de todos los españoles antifascistas.

¡Q ué diferencia entre los gallegos que dan su sangre y su vida por salvar a 
España y por la libertad de Galicia, y aquellos oíros que ven la guerra con in­
diferencia; ven su patria invadida y no hacen nada por salvarla, sino que, por el 
contrario, todavía critican a los heroicos luchadores o a  los hombres que los 
dirigen!...

¡Q ué diferencia también entre los magníficos hijos de nuestro pueblo, que, 
jugándose la vida, abandonan las filas facciosas y vienen a  engrosar nuestro 
E jército  popular, a aquellos otros que, emboscados en la retaguardia, no hacen 
nada por la guerra!...

Algún día, cuando no truenen los cañones y  no tableteen las ametralladoras; 
cuando ya el fascismo invasor haya sido expulsado de nuestra Patria; cuando 
los enemigos de nuestro pueblo hayan sido aplastados, los soldados heroicos 
que llevan su cuerpo lleno de cicatrices de las heridas sufridas por defender los 
intereses de nuestro pueblo, preguntarán a los cobardes e indiferentes: “¿Qué 
has hecho tú por ganar la guerra?"

SA N T IA G O  A L V A R E Z  
Comisario de guerra de la 11." División.

Campo de operaciones (frente de Zaragoza), 7 septiembre 1937.

LA PRENSA EXTRANJERA 
Y LOS JEFES GALLEGOS

E n  nuestra R ed acc ión  recib im os a  
diario  Prensa extran jera. Y  P ren sa  de  
todas las tendencias izquierdistas, d es­
d e  sim ples d iarios d em ócratas hasta  
anarquistas.

En todos e llo s  hallam os justos e lo ­
g ios  a  nuestros com batien tes ga llegos; 
d esd e  los so ld ad os  a  los m ás a ltos je­
fes.

Sobre nuestra m esa d e  trabajo  tene­
m os en este  instante e l  d iario  L a  Voz, 
d e  N u ev a  Y ork , en cu yo núm ero se  in­

d o  qu e a  un cam pesino le  r ob e  una 
gallina!

Un so ld ad o  p asaba  p o r  un cammo y 
vió unas gallinas que daban  vueltas 
muy tranquilas y  orondas p o r  el lugar. 
E l so ld ad o  ex c lam ó : "¡C óm o se ve que  
L ister os  p roteg e!..."

Sigue d icho  p eriód ico  refirien do to­
d os  lo s  com bates  en que L ister tom ó  
parte con  sus so ld ad os, hacien do  e lo ­
g ios d e  toda  la D ivisión y citando, muy 
especialm ente, a l Batallón  gallego.

Un trimotor faccioso cae en nuestro terreno, batido .por los leales.

sería a grandes titulares una in form a­
ción  sob re  nuestro paisano y je fe  d e  
la  11 D ivisión Enrique Lister.

Transcribim os a l g u n o s  p á r ra fo s : 
"D esde casi un añ o ya, L ister está  ha­
c ien do m aravillas. F u é  p o r  septiem bre  
que b a jó  d e  la Sierra un dia y se pre­
sen tó a l com andante C arlos, d e l quin­
to R egim iento, d ic ién dole: "M e ¡lamo 
L ister; vengo d e  G uadarram a, adon de  
vu elvo en segu ida, y quisiera llevarm e 
algunos hom bres más."

L o s  dos hom bres se  m iraron y  se 
entendieron , y C arlos con testó : "M uy 
bien ; tenem os d o s  batallon es; p ero  no 
tenem os quién los  m an d e... ¿Qué le 
parece? ..."

— E stá  bien— coníesíó Lister.
Y  hoy  m anda una D ivisión. T o d o  

el m ando lo respeta  p o r  su cap ac id ad  
y carácter. T o d o s  sus so ld ad os  le  quie­
ren intensam ente. S e  ocu pa  d e  todo, 
hasta d e  las gallinas. Y  ¡ay  d e l so lda-

A pocos metros de la línea de fuego, 
en esta noche de otoño aragonés, de­
partimos con los jefes gallegos.

Empiezan ya a dejarse sentir las fres­
cas brisas de la próxima invernada. 
Hasta hace poco ha imperado en este 
sector una calma absoluta, pero pronto 
comenzaron a sentirse las explosiones

— ¡son tantos los cerros que hay en 
esta parte de Aragón!— y en su falda 
se estrellan las balas de las máquinas 
fascistas. Pasan silbando, con un silbi­
do de muerte, hundiendo su crimen 
frustrado en la tierra seca.

En  ausencia del comandante Valen- 
; tín, actúa de tal el capitán Chandeira,

Gayoso y Chandeira, comisario y jefe del Batallón gallego, arengando a sus
soldados antes de entrar en combate.

de las granadas de los morteros ene­
migos, que tratan en vano de provocar 
a nuestras fuerzas lanzándolos a un 
nutrido tiroteo.

Los fascistas se han corrido por ese 
lado, pero es inútil: nuestros hombres, 
siempre vigilantes, están preparados 
para cortar en cualquier momento toda 
iniciativa enemiga.

Detrás de nosotros hay un cerro

el prototipo del jefe que. sin dejar de 
ser afable, es enérgico; el hombre que 
acude a todo, que está a un tiempo en 
la comandancia y en la línea de fuego, 
porque para Chandeira ambas se iden­
tifican.

Después de haber sido trasladado al 
frente que le asignó el Mando, el Bata­
llón Gallego supo hacerse fuerte en sus 
posiciones, no olvidando por un mo­

mento que el enemigo había puesto todo 
su interés en cortar la carretera que los 
conduciría a  Belchite, plaza fuerte en 
el camino de Zaragoza, y que ellos 
consideraban inexpugnable. Para llevar 
a cabo su propósito, los fascistas con­
centraron gran número de hombres en 
aquel frente y empezaron una serie de 
ataques contra los hombres de Chandei­
ra. Firmes en sus puestos, atentos a las 
órdenes de sus jefes, los gallegos aguan­
taron la acometida facciosa, anulando 
los ataques del enemigo y, con ello, sus 
planes.

E l comandante Chandeira ha atendi­
do a sus hombres y a los de otras uni­
dades. Eficazmente ayudado por su co­
misario Gayoso y por los enlaces, le­
vantó la moral de los combatientes y 
dió a los mismos la disciplina necesa­
ria para continuar la lucha. Hizo de 
camillero, teniendo que retirar a los 
muertos de las posiciones ocupadas 
para darles sepultura.

En  medio del combate, cuando tal 
vez otros jefes hubiesen preferido se­
guir las incidencias del mismo desde la 
relativa seguridad de la comandancia, 
el camarada Chandeira recorría las 
avanzadillas, lo mismo de día que de 
noche, siempre atento a las necesida­
des de sus soldados, y proporcionando 
a los demás todos los elementos de que 
él podía disponer.

—-He de declarar— m̂e dice— que, 
tanto los fusileros como los camilleros, 
supieron portarse como valientes en 
todo momento, no dejando avanzar ni 
un paso al enemigo. Debo decir tam­
bién que estoy orgulloso de todos los 
enlaces que me rodean, pues ni un solo 
instante han dejado de suministrar mu­
niciones a  los que están en la trinchera. 
Mientras de nosotros dependa, el ene­
migo no pasará por aquí, y  no lo lo­
grará aunque para impedirlo tengamos 
que caer todos para siempre sobre el 
campo de batalla...

Así me habló esa noche el coman­
dante Chandeira. A  la mañana siguien­
te fuimos Gayoso y el que esto escribe 
a visitar a los muchachos de la primera 
línea. Hablamos con los de las “máqui­
nas". La ametralladora del Pueblo otea 
el campo contrario, presta a rechazar 
cualquier ataque enemigo.

— Esta mañana vinieron las “pavas", 
pero dejaron caer las bombas ahí de­

trás. Gastan una enorme cantidad 
material sin dar en el blanco la 
parte de las veces— me dice uno dg' 
tos aguiluchos con nido de plomo 

Nuestra conversación se interruj

I»

NOTA DE LA REDACC ION
Fueron muchos y son los gallegos— unos que se hallan encuadrados en di­

versas unidades de nuestro E jército popular, otros que desean hacerlo— que se 
dirigieron a nosotros y se dirigen interrogándonos el modo de ingresar en el 
Batallón gallego. A  todos ellos advertimos que se dirijan de nuevo, personal­
mente o por carta, a la Redacción de este semanario, en la seguridad de que in­
mediatamente se les contestará.

LOS QUE NOS HACEN JUSTICIA

HIJOS DE GALICIA EN
LOS FRENTES DEL ESTE

Term ina la in form ación  con  este  p á ­
rra fo  :

"H a fo r jad o  una d e  las D ivisiones  
m ás form id ab les  d e  Europa —  o del 
M undo— , y  no p o r  casualidad, sino  
qu e— como é l d ice— "la hem os c rea ­
do". Intenso fe rv o r  antifascista, c ap a ­
cidad . técn ica  militar, valor, carácter ... 
E so  es  L ister.

Y  esta  in form ación  está  h ech a  por  
un extran jero  qu e ha estad o  en E spañ a  
y  que vió p o r  si m ism o, y  con  am plia  
objetiv idad , nuestra lucha. ¡Q u é con ­
traste to d o  esto  con  la cizaña y  b a b a  d e  
algún p eriód ico  {¡sic!) que p a ra  m ayor  
co lm o b lason a d e  antifascista!

P a rec e  m entira qu e tengan qu e venir 
íecciones d e  veracidad , d e  unidad, de  
objetiv ism o d e l extran jero. ¡Y  no dirán  
que vienen d e  Rusia!

N o  somos n osotros los que— por pu­
ra m odestia— p on em os a  la v erdadera  
altura qu e se  m erece  el heroísm o d e  
lo s  hijos d e  G alicia  que han interveni­
d o  en  la o fen siv a  republicana d e  las 
íierras aragoneses. iSon iodos lo s  que  
quieren al E jérc ito  P opu lar, porqu e  
éste  tiene m erecim ientos d e  sob ra  para  
e llo , los qu e d ia  a  d ia  vienen cantando  

‘sus herm osas gestas por la conquista  
del terreno que en  funestas fe ch a s  nos 
arreb a tó  e l fasc ism o español, en  repug­
nante con v iven cia  con  la reacción  de  
oíros países: Ita lia  y  A lem ania,

G alicia  ha  d a d o  sus m ejores h ijos a  
la  lucha. D esd e  el 18 d e  julio d e  1936, 
nuestra tierra ha  sem brado d e  héroes  
los  campos de batalla  d e l antifascism o  
hispano. Y  sob re  e llo s  quedaron  infini­
tos hom bres qu e vieron su prim era luz 
en G alicia  y qu e iban al com bate  con  
la  certeza  absolu ta , con  la fe  inque­
brantable d e  llegar, en  on no lejano  
día, a  ech ar  d e  lo s  ensangreníados ám ­
b itos  ga la icos a  la m aldita fie ra  qu e se  
h abía  asen tado  en  e llos  p a ra  seguir sus 
qu eh aceres  d e  bárbaros asesinatos y 
esclav itu des sin cuento.

E spañ a , la E sp añ a  liberal, la que  
od ia  con  sus c in co  sen tidos al fascism o, 
porqu e éste  e s  sinónim o d e  salvajism o  
e  incultura, v iene hacien do  justicia a  
nuesíros herm anos, a los hijos d e  la 
tierra mártir— G alicia— qu e se  baten  
den odadam en te en las trincheras por

librar a  E spañ a  d e l op rob io  tiránico  
qu e  la reacc ión  supone, y para  ced erle  
a  nuestra P atria  la independencia por  
la  qu e siem pre luchó y ha d e  conqu is­
tar, a  p esar  d e  tod os  los esfu erzos  que  
e l fasc ism o  internacional lleve a  cabo  
para  qu e esta  am bición  no tenga una 
próx im a rea lid ad ...

L a  P rensa d e  la cap ital d e  la R epú ­
b lica  v iene publicando estos  d ías inte­
resantes crón icas de nuestros avan ces  
en A ragón. Y  d ed ica  p árra fos  justos y 
ca lu rosos a  la actu ación  d e  los gallegos  
en  estas op eracion es, que hasta ahora  
han d ad o  p o r  resultado e l sumar a  la 
parcela  leal bastantes d ecen as d e  k iló ­
m etros d e  terreno invadido p o r  las h o r­
das d e  la  reacción .

H e aqu í lo qu e e l  fam oso  cronísía 
d e  Mundo Obrero /. Izcaray  re fiere  en  
una d e  e llas:

"Franco anunció pom posam en te que 
levan taría  e l  c e r co  d e  B elch ite . A segu­
ró, arrogantem ente erguido junto a l mi­
cró fon o , que n osotros no entraríam os 
jam ás en B elch ite . Y  p a ra  qu e esta  
afirm ación  tan proclam ada se  realizase  
en segu ida, puso en práctica  lo s  m e­
d io s  qu e él cre ía  su ficientes. V arios  
íañores y algunos batallon es llegaron  
c erca  d e  M edian a, a  unos d iec io ch o  ki­
lóm etros d e  B elch ite . A llí les  esperaban  
la  11 D ivisión y  otras fu erzas decid idas  
a  cerrarles el p a so . Y  el p a so  se  cerró  
sin  grandes apuros, a pesar de las nu­

bes  d e  Ju n kers y  F ia ts , qu e simulaban  
abrir cam ino espectacu larm ente. P ron­
to  varias unidades dem ostraron  a  F ran ­
c o  que su promesa rad iada  no sería  
fá c il d e  cumplir. P o r  ejem plo, e s e  b a ­
tallón gallego  qu e llegó  a l cu erp o  a  
cu erpo  con  las tropas fa sc istas  m ás allá  
ie M edian a. E l e jérc ito  fa sc ista  se en­

con traba  con  hom bres d e  a cero , igual 
al d e  aqu ellos  o íro s  d e  Fuentes de  
E bro."  Y  continúa escrib ien do : "A ho­
ra qu e está  aqu í con  su en lace  (se 
re fiere  al C om an dan te d e  la 11 D ivi­
sión, S án ch ez  L ó p ez ) e l  m uchacho in­
sep arab le  del je fe , qu e es  otro  buen 
ejem plar d e  luchador. T ien e  d ieciséis  
años y h  llam an "la M aruxiña", p o r  no 
llam arle D oval, que  es su nom bre ver­
d ad ero , p ero  que a  los so ld ad os  no les  
suena bien. "La M aruxiña" es d e  G ali­
c ia , naturalm ente, y le cog ió  la suble­
vación  militar en  un pu eblo  d e  L a  Co- 
ruña. L o s  fascistas no se m etieron  con  
él, p orqu e no les cab ía  en la c a b ez a  que 
un m uchacho d e  quince a ñ o s  fu ese  un 
presunto ev ad id o . P or  e so  e l  ch ico  pu­
do  unirse a  varios cam aradas que p re­
paraban  la fuga. C on e llo s  asa ltó  un 
b arco  p esqu ero  y  ¡legaron a  un puerto  
d e  Asturias. L e  trajeron a  M adrid , y en  
M adrid  ingresó en e l E jército ."  Izcaray  
sigue refirién dose a nuestros hero icos  
pa isan os : "A cercarse  a  un corro  de  
soldados, significa descubrir jóven es  
interesantes. E n tre e llos  hay  hasta ex  
em igrantes. Un m ozo , Juan F ogu era, 
llev aba  varios años pugnando p or  irse 
a A m érica  d esd e  su pu eb lo  d e  G alicia, 
N unca p o d ía  ser. U nas v eces  no le d e ­
jaban  y  otras no le adm itían en  e l gru­
p o . S e  e ch ó  el hatillo al hom bro  en  va­
rias ocasion es, p ero  siem pre tenia que  
dejar lo  d e  nuevo, en  espera de m ejor 
fortuna. P or  fin , a  prim eros d e  julio 
del 36 le  h icieron  un hu eco  en un bu­
que que iba a  atravesar e l  Atlántico. 
D esem barcó  en  la A rgentina, y  allí le 
esp eraba  la noíicia de la guerra d e  E s ­
paña. E n ton ces Juan cam bió  d e  pensa­
m iento. D on d e él tenía que h acer a lgo  
era  en  E spañ a. Y  a  E sp añ a  se vino en  
la  bod eg a  d e l prim er barco  que encon-
V ^  »»íro ...

E l teniente Saturnino Fernández 11 Y por 
gueiro, que, en unión de los dos sol¿ mo d' 
dos, rescató el cuerpo d c 1 tenia 

Montouto en Fuentes de Ebro if o nu 
líascisi

un momento. Hemos oído el silbido i 
una granada rompedora disparada - 
el enemigo, a la que siguen mu¿ Somos 
más, y mientras contemplamos la i: »■ 
potencia de la lengua de fuego quj =̂ 0 ® 
estira hacia la tierra, en un esfuerzo e 
fructuoso para aniquilar a los hijos i diíaria 
Pueblo, pensamos en estos muchad) 
de Galicia que en las montañas y etra p 
los valles de Aragón defienden la 1 
bertad del mundo. t Galic

D e vuelta en la Comandancia er Ifijo  ̂
chamos los primeros indicios del p; Nuesti 
ximo combate. Las granadas de i tóa p 
morteros fascistas empiezan a esta' ms ap 
en la falda del cerro. ¿Qué objeti i “O h 
perseguirán allí? ó camj

use en 
Jíbaro, pa^cs 

Btra ai 
sentí 

¿asdst
C en tro, com o en  cuantos lugares i itiones 
llam ada la raza gallega  para  comlu ida aq» 
a lo s  traidores, nuestros hermanos /> Edas q 
plantado muy alta  la bandera de la eos inf 
bertad . Y  la  sangre d e  los hombres .tstruc 
G alicia  qu e están h oy  luchando des «¡ros b 
las fila s  d e l E jérc ito  popular no ce» ;La c 
d e  hervir hasta qu e E spañ a  se oea cc ha 
pletam ente libre d e  bandoleros c balos 
uasores... n*del

Sí teñe 
Si te

De interés parato»>»î esta.

dos los combatiei
tes gallegos

E n  ¡a in form ación  d e  este  capacitan­
d o  p eriod ista  se  d e ja  en trever cuál ha  
sido e l  com portam ien to d e  los hijos d e l  
terruño g a llego  en  la rec ien te  gesta del 
íerriíorío aragonés... Allí, com o  en el

N U E V A  G A LICIA , en su deseo 
que nuestros hermanos gallegos ? 
combaten en cualquiera de los to 
tengan toda clase de facilidades 1> 
todos aquellos asuntos que ellos ,  ̂
puedan resolver por sus ocupadoi* 
distancias, quiere convertirse co to' 
dadero Centro de información y 3? 
para nuestros hermanos luchador**'

A  este fin se advierte a todos Iw 
liegos que luchan en cualquiera o* 
frentes, así como también a todos 
tros suscriptores en general, que 
recurrir a  esta Redacción para cu> 
consulta, así como para que o- 
hagamos en Madrid todos aquello* 
vicios que puedan interesarles, 
presentación de documentos, etc-, 

N U E V A  G A LICIA  anhela 
sólo el periódico de todos los 9® 
antifascistas, sino también cofl'' 
en un centro de verdadera ayuda 
rial': Un Centro gallego.
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Héroes gallegoj 
de nuestra Mad!

Barcelona.— Una Comisión dt 
les ha dirigido al cabo de A 
Eugenio Porta, director de | . 
crucero L ibertad , el siguiente 

“En nombre cabos semáforo ^ 
lia vigilancia felicitárnosle éxito 
do ■ en combate naval contra

|íos

lo

Canarias, haciéndolo extensivo
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sonal de la dirección de tiro y 
je ."— Febus. \u
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